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Tratamiento moderno 
de la» 

enf«irmndade( 
orónioas y rebeldaa 

CONSULTORIO M Él'1(0 

Sentragenst ai de vacunacicnes 

Haraa de curaalóh 
) consulta .. 

de 9 á II da la mañana I 
y da »á 6 da la tari* U 

Vacunas. De tfrne-^a centra In viruela, antirrábica y ctntra las en 
fermeduduf dt I»» gafado». 

Siluros. -Normal, anfidiftéric.o, aiidtubarculoso. antiestreptoc»ccicot 
poli\)alente. y artificial rf* Charon. 

Silgos orifánicos. ApUcación para el método Brouin Séquard ptr la 
vía hipodérmica y por la via gástrica. 
•: Todos>stoti reinedjos se «pficjin m el Consultot-io yá domicilio, y «« ex« 
paiiilen po) OHIĴ B dA tit̂ is ó míls tubos » >iinp >IUt(..A los señores farmacia* 
U«i<i». SB pt;{C|ji<JHi) tnálisis de líquido» vrtíAriicM, espuios, «tu 

H Par* informes y p»uidos al OOCT' < GANDiuO 

^ aaiUR A.L1*A DHjLi jy4:A.]R, a s 
|>. €AHTA©t:NA 
l> Teléfono número 30. Dirección Te^gráfloa: Ur. Cándido 

FESJEJOS 
Sigue siendo lema «le las con

versaciones entre los que UeneQ 
decidido oplar á pre:nio concu
rriendo á la cabálgala y á la vela
da marítima, los númeror'que-in
cluirá la coniisión en el programa { 
de festejos 

Suponemos que la comisión de
signada se ha «»i)6liíoido y comen
zado sus trabajos A flndeultimaHós 
con liempd bástanle para circular 
los programa3; pues aunque para 
inaugurar la feria faltan aun dos 
meses largos, se necesita una gran 
parte de ese tiempo para confec 
cioiiar la IÍSLĴ , hacer Jos regla
mentos y discutirlos, hacer los 
P"ogramas anunciadores de las 
fiestas y enviarlos fuera con ante
rioridad bastante para que sea efi
caz la propaganda. 

No hacemos advertencias, que 
para nádalas necesita la comisión; 
pero queremos justificar por qué 
nos ocupamos hoy de Qosfis gue se 
bao de veriñcar en Julio. Si los 

festejos que se han de realizar fue
ran, corno otras veces, solo pai-a 
los cartageneros, no habría cui 
dado que el tiempo resultara es
calo; pero trátase ahora de verifi
carlos én honor de los forasteros 
y de éstos solos debemos preocu
parnos 

Tampoco pretendemos l levará 
la comisión nuestras iniciativas; 
ya las llevarán, si las tienen y 
creen oportuno presentarlas, los 
individuos de la prehsa que figu
ran én'aquélla como vocales; pe
ro creénióa cumplir con un deber 
recogiendo lo que sobre fesle^jos se 
habla~y ofrecerlo á los coniislona-
dos por si estiman conveniente te
nerlo en cuenta. 

Entre lo mucho que se dice, al
go de lo cual resulla irrealizable 
por lo costoso ó por el poco fuste, 
figura un número que no dejaría 
de llamar la atención. Consiste en 
una verbena que se habría de veri
ficar en la alameda de San Anto
nio Abad, sitio convenientísimo, 
espacioso^ biei]t!iit.uad9 y que por 
la posición que ocupa atraería no 

£1 pagó será sieíopre adelantado y éri metálieo ((en letî M dt 
fácil cobro.-Oorresponsales en l^rís, A. Lorette rtíe OaomVtÜli 
61; y J. Jones, Panbourg-Montmaítre, 81. ' 

i i r i i í i i ' 

s<ftlo.á la poblacióu. de Cartagena 
sinoá la de los barrios extrainuros-
silos en |it»inmediu|L'¡ones del ciía-
au píl^je. 

Si el número se adiciona con 
fuegos art'iflcinles, quemados en 
l)tinlo irimpiialo, I¿» animación de 
di<'ho número son'a exlraordiuciria 
y liabn'á i-nniplidoel ol)jeLo que se 
persigne en esLas fiestas popula
res; que lo scau. en realidad, que 
no exijan gastos cuantiosos y que 
sean Mgradables y sujesUvas. 

La verbena de la alameda cum
pliría dii'has condiciones; y si, ade
más, se Iluminaba el sitio de su 
celebraron, sería do grandísimo 
effcto. ' 

A la comisión queda el encar
go de ocuparse en este asunto si lo 
corisidei'a bueno o de no tomarlo 
en cuenta ni Iial)lar de él una pala
bra si lo juzga malo 

TIJERETAZOS 
Los Estados Ur.idos se niegan á con

ceder la independenola á los tagalos. 
Y dirá á eso el generalísimo de las 

tropa8,fllipiDa8 pAi'odiando á 1). Juan 
Tenorio: 

¿T qué se mo ii|tporta á mi 
qntf ttie la otorffuesTTño? 

Y tendrá macha razOn el oabeuiilA, 
porque e) tío Som está desempeñando ol 
papel de! portaguAs del cuento, que 
desde él fóndu do la cisterna gritaba al 
español: 

— cCastesao, si me sacas del pozo te 
perdono la vida.i 

No tengan cuidado losyanltis, que no 
habrá ooASiones para U misericordia. 

No son los tagalos tan Imbéciles que 
se pongan á tiro, como no sea para dis
parar los Madssercontra ios que les nie
gan la independencia. 

Dice un periódico que so encuentra 
en Madrid el cnpitáii Olmedo que fui 
comisionado puní llavar & ]« guarnición 
de Baier la orden do que abandonara 
el poblado. 

¿Cómo es eso? Las noticias telegráfi
cas de Manila aseguraban que habla lie» 

gado á dicha ciudad de vaelta do sa pe
ligrosa oomUión> , ,. , 

Y como eso ura hace quince dl^ y 
para vonir á España se n^cellltíi tCtip-
ta¿en qué ha venido á Madrid el ciipi-
tan Olmedo? 

O ha venido montado en el telégrafo 
ó el plato que noa ha servido la infpr* 
mHuióu C'iootn aua respstabiiisima an-: 
cianidad. 

DE TODAS PAHTBS 
Adelina Pfttti 

La, ahora, baronesa de Cederotroin, 
después de pasar en Ñapóles ln Inoá de 
miel, y de visitar, en compañía de a^ 
Joven esposo, Roma y Paris, ha regre
sado á so hotn» en Inglaterra. 

El tercer casamiento ha sentado tan 
bien á la diva, que se ha comprometi
do, á pesar de sus cincuenta y tantos 
años, á cantar tres noches en «Albert 
Hall» durante la staton. 

Muerte, de na eelese 
En MaoclesflaM,'Inglaterra, ha oou-

rrido un heoho î ne ha llamado la aten
ción de la prensr.' 

El martes de la semana pasada, fue 
conducido al cementerio el cadáver de 
un coloso, que murió repeotinamoate, 
durante su exhibición en una oasa publi
ca de aquella ciudad. 

£1 ataúd media 3 pies y 6 pulgadas' 
de ancho por C pies y 10 pulgadas de 
largo, (1) y era tan grande que hubo 
necesidad de quitar la ventana y parte 
de la faohada de la casa para darle 
paso. 

No se encontró coche fánebre, sufi
cientemente grande, para colocar el 
ataúd, y se empleó ol furgón de un eo-
meroiante, y para bajarlo á la sepultura 
se usó una máquina. 

Eil difunto, León Witton, tenia 42 
aftoa y pesaba 41 stones (2); habia naci
do en el Canadá, y habla llegad') pooos 
dias antes á Maoolesfleld. 

El cortejo fánebre ¡o oompoeia nume
rosa muchedumbre que fue disuelta por 
la policía ante la tumba del coloso. 

Br. un principio, fue Imposible coló-

(1) El pi« Inglés; 0>301 metros. 
(3) StM»: 14 libras é«i aatirae sisteaa 

españel 

car el ataúd ealai8e£ultii;;a,,qne,ríesn|-
tó demasiado pequ f̂ieI y lo^ pai;i|iAte« 
dieron orden para ,oae ,•& volviera e,, 
cadáver á Qása; peni, ^e|Qi|iip,áeO.,9 î̂  • 
me peso, no pudo ser colocado de nue
vo en el furgón,r y 'turo ,qne esperar .H 
horas, bajo una oontidua Uavia, oá que 
se agrandara 1* sepuitara.' 

wt. la.'w^^Mi 

El defenfor, babl«ii ^^ad^ 1̂  U><?»f * . 
del prooesado.̂ Oof]v>.t.fxplio«r sino pa 
exiraflo orimen? , ,, / ,, i , ; 

Uqa maflan« îftbianî dp eacoptraclotí, 
entre lq«,JnQolre„Qerp#j)le,Qbatón,. dgf. 
cadáveres enlazados, un homb̂ 'fijy ,fittf 
mtUeiT-.'AmbjpJî eĉ V per,fqQas oppppidi-
simss; ric»sU6Tepettpd|vl«;yjB#s(Hloii, 
des4ei)*cia;apeo(^,:UniaÍle, L§ .n (̂vN:,: 
habla quedado yi,«dA trfi a&os sptes. .̂  i 

No so les ooq9<oî  eiiomigps, y el vnf^.. 
vil del crimen no parala :l\a.becf Ido .e). 
robo. Por la posLotón ea, qqeie bailaban > 
los cadáveres, M sapqiilf que debioroo 
arccjarlos al rio, deipaás de^haberles. 
herido á uno tras, otro,, laortaliaente,,, 
oon un objeto .de . hierro largo y PDar 
sa,nto. 

JU|s primeras <|iiiigi)ndai F.IM averl* 
guaoiones p|̂ aetleadf/i, posteriormente 
no dieron resultado alffoao. Loe mfrl 
ñeros interrogados nada «abtaa; ••ta.ba 
á punto.de abandonarse«1 a«oato» des* 
pues de largo tiempoemp'eado en InA-
tilos é infruütuosas pesqoiaas, cuando 
un muchacho, carpintero, llamado Jorge 
Luis, conooido por el apodo «el Bar-
guést, se presentó ante el Jaes y 4eela-
ró que el era el asetiao que basoalian. 

A las interrogaciones que le dirigían 
no contestaba sino lo siguiente: 

—Yo conocía al hombre deede itaeia 
dos años; á la mujer, desde hacia aeis t 
mes«s. Iban á mi tienda para enoanirifr* 
mo Ja reewsuraoión de mueblaa antigao% 
porque soy hábil en el oficio, . 

Y cuando se le preguntaba: 
->Pero, ¿por qué los ba matado 

usted? 
Respondía obstinadamente: 
— Les he matado, porque be qaerkio 

matarlos. 
No se consiguió hacerle declarar otra 

oosa. .-,„w»* 
Aquel hombre como de 19 afios de 
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—¡Ah, exclamó, comprendiendo, Mr. de lî  Cbau-
miere. 

—Si, soltad, el muerto á la princesa, dijo Úrsula, 
y conseguiremos á la vez dos resultados importan
tísimos: en primer lugar habremos rescatado de la 
desventura en que la envolvería el sor vuestra á mi 
hermana, y habremos maUdo la influencia de la 
princesa para con el rey, que, os lo aseguro, os fu
nestísima. 

—Pero al caer de su gracia la prinoesa por ioq ce
los del rey, caeré yo también de su gracia. 

—Yo 08 sostendré haciéndoos feliz, y este es otro 
gran resultado de nuestra intriga, que es necesaria, 
Justa y conveniente. 

—De todos modos aparecerá la marquesa de Nues
tra Señora de las Nieves como un instrumento poco 
digno de la princesa. 

—Salvemos por ahora su honra y su felicidad, 
que después salvaremos su dignidad: comprended* 
me bien; haced creer á todo el mundo que la mar
quesa 08 citaba, no por ella, sino por la princesa de 
los Ursinos: todos os creerán, porque todos en pala-
eio, á excepoión del rey, y empelando P9r la r îna, 
aborrecen á la princesa, que dominando al rey, es 
el rey verdadero. 

—¿r oreeia que sea faeil envolver en una intriga 
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á la princesa de los Ursinos, que es el espíritu de 
la intriga? 

—Preparad vos el terreno, que yo os daré tales 
pruebas, que nadie podrá dudar, que el rey se irri
tará, y la pérdida de la princesa será irremediable. 

—Y la mia también. 
—Yo os salvaré. 
—Estoy viendo abrirse para mi, apesar de toda 

la influencia qae podáis tener, laa puertas del cala
bozo de nn eastlllo; donde me sepultarán en vida. 

— Y del cual os haré yo resucitar para que llegúela 
á la srloria de ser mió y de ser yo vuestra. 

—Tenéis sobre mi un poder incontrastable: hará 
todo lo que queráis. 

—Pues bien, empezad desde el momento, y no qs 
olvidéis de que la recompensa escederá en valor al 
servicio: os advierto que nada de esta intriga cono
ce la marquesa de Nuestra Señora de laa Nieves: no 
cometáis ninguna imprudencia respecto á ella', por*, 
qae ella as mucha cosa de la prinoaaa de loa Ursinot 
y de segnro eobaria á̂ piqjDe aneatra iatriga. A prq̂ . 
pósito: la siento Teniiíi;'idoa: no conviene qae os en; 
ouentre aqui. 
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apasionada servidora, Aa* ¡Haría de la Tremoj-
ile». 

— |Ohl ya lo sabia yo, dijo Úrsula: ana mnjer tal 
como la princesa de los Ursinos no podía descender 
á peqaefieces. 

En los ojos do Urtpla, fijos en la «arta, bffillnba, , 
ana alegría inmensa. : ;h i • ..i'.\\-,v-\ 

—Os salvaré, os salvará,) mi qaerlda Aaaeena, di-
Jo Úrsula: yo oa Jaio qne po Mr«l* e»poaa de mon'j.i • 
siear de la Cbaanitere. : . n , c , , • t 

—lOhi.iqulsiáralo Dloai exolatnó <la iqTein';> 
—¿Amáis á algalen, Atacenfi? la pregopti). con 

unavtva y sincera •olioitud¡Ursala. ^ ' j ^ ' h:>>.r 
—No, aún no he amadj^ coatestó Aenoana ,̂ 4 ^ . Í< 

niéndpae Tiyanante eoeendida. : .< • n: 
—iAbl eaa\ame.Ursal*:de hoy enadelaniai.Rfle* t-

petará el misterio de ese amor ignorada qA«'iaa><(a! .>> 
vela en ia sangre que asoma ávaeftro !ifia«UaAtar<, 
tal vez, en andia no moy If̂ aaor niie!abral%vAtiteo <«; 
ooraaán: .aatoaei^iieNiApatatq;»TaMirai aoüga,».;; 
•aestra hermana, vaeatra madre, todo. 

—(Obi igraoiu, aefioral La verdad ea qaa soy 
may infslia; que maa •alfil'a qoe nonaa me bubie* 


